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Con motivo de una escuesta se ha
planteado nuevamente la asenderea
da cuestión de los derechos de la mu

jer. Claro que en esta ocasión se tra
ta de un aspecto concreto sobre el

que ya veremos si los juristas son ca

paces de ponerse de acuerdo.
Por lo que respecta a la vida en ge

neral, me parece que son ganas de
perder el tiempo intentando llegar a

consecuencias imposibles y en todo
caso perturbadoras. Si existe algún
marido que pretenda convencemos

de su superioridad de mando en el
seno del hogar, y aun en cosas que
rebasan el ambiente íntimo de la fa
milia, habrá que exhibirlo como ejem
plar insólito. «Dime de qué blasonas
y te diré de lo que careces», dice un

viejo refrán. Los maridos que se ufa
nan de su autoridad indiscutible en

el hogar podrían aplicarse adecuada
mente la moraleja.
No le demos vueltas a las cosas; la

verdad es que ahora y siempre la mu

jer ha mandado en el hogar, con le

yes o sin ellas. Hasta en los pueblos
regidos por leyes que admiten la es

clavitud y servidumbre de la .mujer,
si nos adentrásemos en la razón de
muchas decisiones del hombre ad
vertiríamos la influencia del mando
femenino. Las hemos hecho reinas
del hogar, y los reyes están acostum
brados a mandar. La mujer posee
cualidades innatas para el mando y,

por lo que respecta a la vida de la fa°
milia, hay que reconocer que sin esa

dulce tiranía las cosas marcharían
rematadamente mal, hasta degenerar
en una anarquía peligrosa.
La mujer posee una virtud inusita

da en los hombres: la de saber man-

darobedeciendo. Cuando impone sus

decisiones lo hace suavemente, mo

dosamente, como si en realidad pi
diera disculpas por una aparente in-
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tromisión. Es un arma que vence las
voluntades más firmes y los genios
más ariscos. Al hombre se le va la
fuerza por la boca; grita, golpea los
muebles, como quien intenta hacer
ostentación de mando, pero las pa
labras se desvanecen ante el silencio

y el gesto resignado de la mujer, y,
en definitiva, ésta impone su criterio,
que casi siempre suele ser el más

acertado. Hablo, claro está, de las

mujeres conscientes de su señorío y
de la eficacia de la virtud de saber
mandar obedeciendo, Las que pre
tenden igualarse a los hombres en

sus actitudes, en los gritos y porra
zos, corren el peligro de perder la

partida. En verdad que en los hoga
res donde se quiere implantar estas

normas igualitarias sucede que no

mandan ninguno de los dos.
Los organizadores de la propagan

da conocen perfectamente esta jerar
quía del mando femenino. Si logran
interesar a las mujeres en una em

presa tienen el éxito asegurado. La
mujer lo puede todo, como esas de
votas que llegarido tarde a la novena

se abren paso a codazos hasta situar
se debajo del púlpito para oir el ser

món.

Las mujeres emplean una táctica
insinuante que nadie les ha enseña

do. No plantean la batalla totalmen
te desde el primer día, ni enseñan to

das las cartas. Hay un período de

Al Poeta egabrense
Pedro Iglesias Caballero

En el parque de Alcántara Romero

comparten los laureles de la Gloria
Juan Valera, lumbrera meritoria,
y el vate Pedro Iglesias Caballero.

Cabra en masa tributa por entero

el homenaje de inmortal memoria,
agregaste una página en la historia,
a cambio de no ser perecedero.

Ser poeta no consiste en el dinero,
tu riqueza mental sin heredero

le ha dado brillo a la poesía hispana.
Y al trepar a la cima del Parnaso,

te codeas con Virgilio y Garcilaso
en unión de tu musa soberana.

Si desde edad temprana
pisaste los abrojos del camino,
hoy gozas recompensas del destino.

.
Antonio Roldán.

Alcoy, 1955.

madurez, de insinuaciones al pare
cer desperdigadas para preparar el

terreno; el combate decisivo vendrá
en el momento propicio, ese instante
que la perspicacia femenina, como

un sexto sentido, sabe escoger con

un noventa por ciento de probabili
dades de acierto. Así se ganan diaria
mente infinitas batallas para la paz
de las familias. Cierto que esto es ge
neralizando, pues hay ocasiones en

que el adversario se defiende tan fir
memente (o tan cobardemente) tras

de las trincheras de su resistencia

que no hay forma de abatirlo, pero
estos casos soñ los menos y no alte*
ran la realidad de la universal teoría

del mando de la mujer.
Cada vez que se intenta remover

esta cuestión, las mujeres deberían
manifestarse para acallar las preten
sas voces reformadoras. Con cual

quier reforma les iría infinitamente

peor que en la actualidad. Y ¿qué po
drían hacer los reformadores contra

un estado de hecho que nació desde
los primeros días en el Paraíso?...





• 01popular
FRANQUEO

CONCERTADO PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:
En Cabra, un mes.

Fuera, el año ..

2'50 ptas.
37'50»

XII ANIVERSARIO

Rogad a Dios en caridad por el alma del señor

D. Enrique Cabello Vannereau
Redactor-Jefe de EL POPULAR

Que falleció en Cabra el día I de Febrero de 1943, a los 36 años de edad, después de
recibir los Auxilios Espirituales

R. I. P.

Su viuda Dona Credenciana Chiachio Bellido; su hija Enriqueta, hermanos Luisy Aurelia; hermanos políticos; tíos, tíos políticos, primos primos volitéfamiliares y la Redacción de El Popular,
primos, primos políticos, demas

del fin
e

ad
a

o

n a sus amistades y personas piadosas una oración por el alma

En el cincuentenario de
Don Juan Valera

El 18 del próximo mes de abril se

cumple el cincuenta aniversario de
la muerte del insigne polígrafo ega-
brense D. Juan Valera y Alcalá Ga
liano. Esta fecha significa para la ciu
dad un acontecimiento digno de las

mejores solemnizaciones. El más in
signe de los varones nacidos en esta
tierra merece una celebración entera,
serena, llena de contenido valeriano,
de amor y de admiración y respeto
hacia la obra de aquel estupendo in

genio. Han sido los «Amigos de don
Juan Valera» los que han promovido
solicitud al Ayuntamiento para que
colabore y preste su ayuda oficial y
económica a la organización de los
actos que hayan de celebrarse en su

honor, y la Corporación la ha acogi
do enseguida con todo cariño y con

el más rendido entusiasmo. La Dipu
tación Provincial cordobesa ha de
contribuir también al esplendor de
esta fecha, así como el Ministerio de
Información y Turismo y las Acade
mias de la Historia y de la Lengua.
D. Juan Valera es tan grande figura
literaria que todo cuanto se haga en

su honor será poco para cuanto él
merece. Las instituciones y socieda
des egabrenses y el vecindario todo
pondrá a contribución de la empresa
lo más puro y gozoso de su simpatía
por esta festividad. Y cuando todos
nos preparamos a la conmemoración
del suceso, cuando todos procura
mos vestir nuestra pobre literatura

con las mejores galas idiomáticas pa
ra honrar al gran ingenio egabrense,
he aquí que un señor que se firma
E. Serós, publica en la página «Car
tas al Director» del semanario, «Des
tino», de Barcelona, núm. 910 de 15
del corriente mes, una misiva sobre
el uso de palabras extranjeras en

nuestra lengua, cosa que a él le pare
ce de perlas, oponiéndose al criterio
de unos estudiantes españoles en

Oxford, que defienden la limpieza y
casticismo del idioma castellano. El
señor Serós para defende<su teoría
dice nada menos, que ello le «parece
ser una prueba de la suicida tenden
cia a la fosilización y burocratiza
ción de las grandes literaturas oficia
les neolatinas». Y ahora prepárate,
lector, para enterarte de algo gordo,
algo que levanta ronchas en la piel y
que a nosotros nos parece la mayor
estulticia que jamás se haya escrito
en ese castellano, que el señor Serós,
tan celoso, quiere enriquecer con ex

tranjerismos. Continúa así el señor
Serós: «Es el mismo espíritu que ha
producido ese castellano manido y
aburrido de los grandes esperpentos
decimonónicos (Los Valera, Pereda,
Galdós, etc.) y que se prolonga tris
temente hoy; el mismo cursi castella
no de algún noticiario cinematográ
fico, capaz de estropear la visión de
las más discretas imágenes en la pan
talla».

Después de leído el parrafito te pe
dimos, lector, que no te indignes. El
señor Serós, no cabe duda, no anda
muy bien con su propio criterio, y
acaso no conozca muy bien que di
gamos a Valera. Si Valera fué algo
en la vida del Arte, sjn discusión lo
debe a su limpia prosa, castiza, flui
da, suave, sugerente, bien adjetivada,
no exenta de un profundo, refinado y
sutil humor que perfuma sus escritos
de una elegancia que tiene sus ci
mientos en la maciza formación hu
manística del autor de «Pepita Jimé ¬

nez» y en su liberal espíritu, y en su
vida de diplomático, que le obligó a
vivir muchos años de su vida fuera
de su patria, sin que el aprendizaje
de lenguas extranjeras empañara
nunca la castiza pureza idiomática.
El señor Serós pretende echarnos

un jarro de agua fría sobre la admi
ración que sentimos por Valera. So
mos muchos los devotos de Valera y
muchos los que nos deleitamos con
las páginas de Pereda, de Galdós y
de esos escritores y novelistas que el
señor Serós incluye en el etcétera fi
nal de su desdichada frase ¿Ha leído
el señor Serós los «Episodios Nacio
nales», por ejemplo? Para la crítica
seria de nuestro país, cada día gana
unos puntos de estimación la obra
galdosiana, no sólo entre los viejos
críticos y escritores, sino entre la ju
ventud universitaria consciente, de
hoy, que ve en los «Episodios» una

forma novelesca de intensa fuerza,
de un vigor descriptivo pocas veces

superado, que ahonda en el alma de
los personajesy que pone ante los
ojos del lector, la España aquella de
las guerras carlistas, con toda auten
ticidad. Sería cosa de preguntarle al
señor Serós cuáles son los escritores
españoles de su gusto. Si no le pla
cen los Valera, los Pereda, los Gal
dós etc. ¿Qué es lo que satisface al

exigente y delicado gusto del señor
Serós?
Pero ¿para qué seguir? La opinión

del señor Serós no logrará rebajar un
ápice la gloria de los Valera, los Pe
reda. los Galdós, etc. En cambio del
señor Serós nos queda, a todos los
que le hemos leído, una desdichada
opinión.

Alfonso Santiago.
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